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Código Rural

SECCÍJÓN TERCERA
MARCAS, CONTRAMARCAS Y SEÑALES

Art. 34. La marca indica y prueba aca­
badamente y en todas partes, la propiedad 
del animal ú objetó que la lleva; y pertene­
ce al dueño de estos, determinar su forma, 
con sujeccion á las disposiciones de este Có­
digo.

Art. 35. Todo dueño de ganado mayor, 
gomo vacuno, yeguarizo, etc , puede usar 
para herrarlo, mas do una marca en un mis­
mo distrito, debiendo tener una de igual for­
ma, que no esceda de cinco centímetros de 
largo, con la cual es obligatorio contramarcar 
los .cueros que se vendan y marcar los que 
expresa el artículo 82.

,Art. 36. El propietario que no haya regis­
trado la marca ó'marcas y señales de que ha­
ga uso,, está obligado á hacerlo en el depar-, 
’tamento á que pertenezca, en el término de 
Un año desde la publicación del presente có­
digo.

Art, 37. Estando cometida' á la policía la 

formación y guarda del archivo de marcas 
para ganados, el acto de autorizar la cons­
trucción de ellas, ha de ser simultáneo con 
su inscripción en aquel, mediante el estipen­
dio designado por el Poder Ejocutivo, que 
ingresará en la renta Departamental.

Art. 38. El archivo de marcas y señales 
departamental se llevará solo en la cabeza 
de cada departamento, dividido en secciones 
policiales, siendo la Gefatura la que espida 
los boletos para construcción ~de las prime­
ras y quien dé los boletos de estar archiva­
das las segundas.

. Art. 39. El herrero que sin boleto de la 
Policía se permita construir marcas, pagará 
cincuenta pesos de multa por cada una, ha­
ciéndola efectiva la. misma Policía.

Art. 40. Pasado el término establecido en 
el artículo 36, no se expedirán guias por mar­
cas y señales que no hayan sido registradas.

Art. 41. El Gefe Político de cada departa­
mento, mandará imprimir el Registro de 
Marcas por secciones, distribuyéndelo en las 
Comisarías, Juzgados de Paz y Tenientes Al­
caldes. Mandará también un ejemplar al Re­
gistro General de marcas que se llevará en 
la Capital de la. República, en la forma que 
determine el Poder Ejecutivo.

Art. 42. Queda prohibido hacer usq de 
marcas que puedan borrar ó desfigurar otras 

* ni señalar trozando una ó las dos orejas, co­
mo también la horqueta y punta de lanza, 
hechas en la raiz. El que las usase incurrirá 
en una multa do dos pesos por cabeza, sin 
perjuicio de la acción criminal que competa 
á los damnificados.
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Art. 43. La marpa se pondrá siempre del 
lado izquierdo del animal, y la contra-marca 
precisamente al lado de la marca.

Art. 44. En el ganado mayor, respétese 
la señal á la par de la marca, y en el paso 
de oscuridad do la marca, ó por tener dis­
tintas, el propietario será, en el último coso, 
el que por la antigüedad do aquella, aparez­
ca evidentemente haber márcado primero; y 
si hubiese dudas á este respecto, la señal en 
el animal vacuno, no siendo reciente, diri­
mirá la cuestión, salvo el caso que el último 
poseedor del animal pruebe con documento 
legal que le pertenece; pero de ningún modo 
la sola señal establecerá el derecho do pro­
piedad.

Art' 45. En un mismo departamento no 
podrá haber dos marcas iguales.

En los limites de dos ó mas departamentos, 
no podrá haberlas, sino en una distancia de 
veinte leguas, ni dos señales iguales en un 
radio de diez leguas. Si las hubiere, se hará 
variar la mas moderna.

Art. 46. Queda prohibido absolutamente 
reyunar caballos ó yeguas,' y los infractores 
sufrirán una multa do cincuenta pesos, que les 
impondrá el Teniente Alcalde ó Comisario do 
Policía, labrando acta sobre el hecho, y sin 
perjuicio do las acciones del dueño del ani­
mal.

Art. 47. Siempre que ocurriese variar de 
señal, Se participará á la Policio, que expe­
dirá el boleto de quedar -registrada la varia­
ción.

Art. 48. Los señalos de ganados introdu­
cidos que tengan semejante en un distrito, 
suspendiéndose su uso por el introductor en 
oso distrito, se garantirá á este, con un cer­
tificado del Juez de Paz ó Teniente Alcaldo.

Art. 49- Nadie puede sor obligado á re­
novar marcas y señales ya registradas en la 
Gefatura de Policio. Mas los testimonios, 
certificados 6 transferencias de ellas, como 
también los boletos de aquellas marcas quo 
por primera vez se rogistran, so estendorán 
en el papel quo fijo la respectiva ley.

Art. 50. Los que adquieran derecho por 
compra ó herencia do una marca y señal ya 
registradas, deberán comunicarlo on los pri­
meros treinta dias después de la adquisición, 
al Departamento de Policía, Juzgado do Paz 
y Teniente Alcalde del distrito á quo perte­
nezcan.

Pasado ol término establecido, no so espe­

dirán guias por marcas y señales, cuya trans 
ferencia no haya sido comunicada.

SECCION NOVENA
HIERRAS

Art. 86. Todo hacendado tiene el deber 
de avisar al Teniente Alcalde de su distrito 
y á sus vecinos linderos, con seis dias de an­
ticipación, que va á dar prinoipio á la mar­
cación ó hierra general, pora que concurran 
durante este plazo á sacar los animales que 
les pertenezcan, dándoles rodeo.

Si el Teniente Alcalde y los linderos no 
concurriesen, podrá sin embargo, verificar la 
operación anunciada,

Art. 87. Una vez empezada la marcación 
ó hierra general, cesa la obligación de dar 
rodeo, hasta Ocho dias después que aquolla 
haya terminado.

Art. 88. El Juez do Paz impondrá al gana­
dero quo omitiese el referido aviso, una mul­
ta de cincuenta pesos.

Art. 89. Es deber do todo estanciero re­
correr sus rodeos, despapes de la hierra, y 
contramarcar los terneros que sigan á la ma­
dre que no sea de su propiedad, y que. por 
cualquier causa involuntaria hubiese mar- 
oádo.

Si resultase haber marcado ó señalado á 
sabiendas de ser ageno, queda el caso sujeto 
á Un procedimiento judicial por afiijeo.

Art. 90. En caso de grandes, secas, do 
epidemia, ó de trastornos públicos, puede el 
Gobierno prohibir las hierras y adoptar dis- 
crpcionalmonte las medidas generales ó lo­
cales quo juzgue oportunas, previa consulta 
con la Asociación Rural ó en su defeoto con 
una junta do hacendados.

I.a  Campaña y la Rural
Transcribimos gustosos el artíoulo que Él 

Progreso dol Salto dedica á los trabajos do 
propaganda iniciados por nuestra Auxiliar 
allí y al espiritu y tendencias quo son la 
base de la Asooiacion Rural.

Esa es la voz competente de la campaña, 
el clamor do los doloridos que se levanta ha­
ciendo justicia á uueBtros trabajos, alentán­
donos en nuestras tareas é instigando á los 
habitantes de la campaña á quo presten su 
concurso á la Rural, puos, nadio mas inte­
resados quo ellos en que cstq, se halle on 
situación de llamarse verdaderamente su re­
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presentante, por el número, calidad y com­
petencia do los osooiados.

Becomendbmos su lectura á nuestras Au­
xiliares y sobre todo ó aquellos habitantes 
de los campos que permanecen reacios á 
nuestro llamado, para que, inspirándose en 
osas ideas, nos unamos trabajando por que 
sean una verdad para la campaña, el respeto 
á la propiedad, la garantía á la vida y la 
igualdad do derechos.

Asociación Bural
Se ha dado el primer paso en la via do la 

rccohstrucoion.
La circular quo ha continuación transcri­

birnos os la voz quo la Auxiliar Bural ins­
talada en nuestra localidad dirige á los hom­
bres quo por su posición y por su interés 
estén en la olfligacion do cooperar con su in­
dividualidad y su peculio á la feliz consu­
mación do los propósitos fundamentales do 
la Asociación.

Véase la circular.
Asooiacion Bural del Uruguay.

Salto, Marzo de 1876.
Señor don............... ................

«Los buenos resultados quo las asociaciones 
formadas para auxiliar y propender al de­
sarrollo de los productos de la campaña, han 
producido en cuantos paisos se han implan­
tado, decidieron á algunos hombres intere­
sados en el progreso moral y material do la 
Bepública. ¿fundar hace muy pocos años la 
Asociación Sural del Uruguay.

A su aparición on la capital,- los departa­
mentos todos la saludaron oon júbilo, reci­
biendo de todas partos un gran número de 
susoriciones, porque vioron on sus publica­
ciones quincenales un guia para la esplota- 
oion de los variados productos que nos ofte- 
ce la campaña y un vijilante celoso do jos 
derechos ó intereses de sus habitantes..

Solo el departamento del Salto, considera­
do como el mas emprendedor y progresista, y 
el mas importante dé la república después 
doL do la capital, no ha respondido oomo se 
esperaba al llamado do la expresada Asocia­
ción, y eso, debido sin duda al mal estado on 
que hace tiempo lo tiene reducido la' crisis 
financiera, y á no haberse comprendido bien 
los buenos resultados quo puede producir.

A sacarlo do este abatimiento, á mostrarle 
as nuevas fuentes de producción quo deben 

devolverle la importancia quo tuviera en no 

muy lejanos tiempos, tienden los esfuerzos 
do esta nunca bien pondorada Asociación; y 
os por esto, y para que el departamento ocu­
pe ol lugar quo por su importancia le corres­
pondo, que • la Comisión Auxiliar hace un 
llamamiento á todos Jos veoinos tanto é los 
de la ciudad oomo á les de la campaña, así á 
los 'que dejaron de ser sóoios como á los que 
nunca lo fueron, para que se sirvan prestar­
le su concurso, inscribiéndose en el número 
de sus asociados.

No basta, no, el esfuerzo individual y ais­
lado por grande que él sea, para remover los 
Obstáculos que se oponen al progreso de los 
puoblos: es necesario el conourso de todos, 
mayormente después de una época de desqui­
cio como la quo por fortuna ha pasado ya, y 
cuando los hombres de buena voluntad so 
unen y so afanan para conseguir por todos 
los medios á su aloance el rospeto é los in­
tereses hasta ahora desatendidos do la cam­
paña.

Si como es de osperar, desea vd. asociar su 
nombre á una obra tan. importante oomo lo 
es de cooperar al desarrollo do los intereses 
del Departamento, y á la'seguridad de ellos 
y pus habitantes, se servirá vd. avisarlo al 
Bepartidor ó Comisión que se nombrará al 
efecto.

Pedro G. Salazar, presidente. 
Francisco Berch, seoretorio.

¿Sorá desatendida la impetración despre­
ciando la misión verdaderamente progresis­
ta do una corporación constituida para pro­
pender al dosenvolvimionto de los sistemas 
rurales prooreativos en sus. vastas manifes­
taciones?

¿Será desatendida esa circular que invita á 
todas los personas interesadas en que las 
garantías, los derechos individuales y la in­
violabilidad do la propiedad sean una verdad 
en la vida activa del departamento, para que 
se agrupen bajo el símbolo que personifica el 
severo conjuro do los abusos do los avigeos 
y de los latrocinios?

No! por mas que desconfiamos dol egoís­
mo desiertos oaractores verdaderas enciclo­
pedias disolventes, no lo creemos.

Si abrigamos dudas, desgraciadamente por 
demás fundadas, on el espíritu disolvente que 
caracteriza los actos de algunas notorias nu­
lidades, también abrigamos el convencimien­
to intimo do que una gran parte do los ha­
bitantes pudientes del Departamento presta­
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rán inmediatamente apoyo positivo, concur­
riendo con su peculio y con su persona al 
sosten de una Asociación, que no tiene mas 
propósito mas móvil, mas misión ni mas fin, 
que propender al desarrollo y desenvolvi­
miento de los intereses rurales, abogar por 
la conservación de los derechos y garantías 
que las instituciones constitucionales nos 
acuerdan, y protestar con energía y tesón 
contra los atentados, los saqueos y los abusos.

Hoy mas qué'nunca precisamos de ese pro 
tectorado en pró de la campaña, depósito de 
nuestros alimentos, manantial de nuestros 
sustentáculo de nuestra vitalidad.

Si ayer! cuando el pillaje ejercía con sin 
igual desenfrenó funesto imperio en la cam­
paña, precisábase de un guardián quo re­
chazase esos asaltos á la propiedad.

Si ayer! cuando ol puñal del matrero en 
sangrentado en indefensas víctimas, escuda 
do- en una impunidad ignominiosa, so nece­
sitaba la voz sovora de la conciencia, ofendida 
ante tan espantosas hecatombes, que acusase 
esos degüellos inhumanos perpetrados con 
pasmosa continuidad:

Si ayer! cuando vidas y haciendas se halla­
ban á merced de cualquier bandolero que á 
título de guerras y alborotos .se apoderaba 
de los intereses de campaña, disponiendo á 
su miserable antojo de objetos y personas, 
cual si la vida de un ser indefenso estuviera 
en la categoría do una cosa útil\ precisábase 
el auxilio de una corporación que con su 
protección pusiera coto á tanta asechanza, 
á tanto desmán, á tan irascible desenfreno:

Si ayer! en fin, era mas que conveniente, 
útil, y mas que útil, necesaria la interven­
ción do la Asociación Rural, para mitigar 
los quebrantos, evitar las trituraciones, pri­
var los degüellos, espoditar la via del desen­
volvimiento torpemente interrumpida por las 
rémoras surjidas dol latrocinio y del degüe­
llo; Jioy! hoy mas que nunca so precisa del 
apoyo, do la contingencia moral y material 
de esa Asociación para cicatrizar los*  heridas, 
para cauterizar los cáncer-que on guerra yen 
paz, en paz y on guoira se han inferido á 
eso organismo rural, víctima siempre del 
bandolerismo, del matrerago y de la mas vi­
tuperable holgazanería, quo caracteriza á 
esos tipos repugnantes, concurrentes y acto­
res on los festines del pillago.

Rara poder apreciar c< n exactitud la im­
portancia do la misión quo le está encomen­

dada á la Asociacjon Rural y sus respectivas 
Auxiliares en los Departamentos, preciso es 
estudiar con detenimiento la verdadera si­
tuación de la campaña.

Condenada á postración completa merced 
á los rudos golpes últimamente sufridos, fru­
to lógico de una bacanal sin procedente on 
la historia sangrienta do nuestros insensate ­
ces, vuelve impertérrita á la convalecencia 
empleando sus poderosos—¡pero últimos es­
fuerzos!—para volver á recuperar su salud, 
su vigor; su. sangre chupada por los vámpiros 
mas cínicos que imaginarse puede.

La debilidad es estremoda, hace el postrer 
esfuerzo para reconstruir'su mecanismo pul­
verizado con la daga y la chuza; esfuerzo quo 
si es impotente para dominar la postración 
en que yace, la debilitará mas y mus, agota­
rá ol manantial do sus fuerzas y caerá en un 
espantoso mutismo, mil veces mus terrible 
quo la plaga mas pavorosa; porque volvorán 
osos hermosas y dilatadas campiñas á su pri­
mitivo y salvage estado, convirtiéndose on 
desiertos agrestes sin un oásis quo demues­
tre el valor del trabajo corporal del hombro.

Pues bien; hoy quo en la campaña-so ha­
cen esfuerzos supremos para vecobrar su po­
testad; hoy quo se están cubriendo con. los 
surcos del arado las huellas ruinosas do la 
última contienda^ hoy que so están poniendo 
enjuego cuantos recursos están disponibles 
para abrir una nueva era de trabajo, do dosvo- 
los, do reconstrucción y do progreso quo ven­
ga á reponer las fuerzas .perdidas do su orga­
nismo productor, hoy quo se están á poi’íia 
haciendo ensayos para introducir y perfeccio­
narlos sistemas productivo y procreativo con 
ánimo do disminuir ol sistema procreativo á me 
dida queso vayan desarrollando é implantando 
nuevas industrias agrarias;hoy, si! hoy es cuan 
do so precisa el apoyo de la Asociación Rural 
para volar por esos,intereses en acción y pro­
pender por su desomvolvimiento, es cuaiido 
la Asociación dispuesta á prostar enérjioo apo­
yo á la campaña, necesita el concurso do to­
dos los que de buena voluntad ó por especu­
lación están interesados on la prosperidad 
de los intereses rurales y en ol progreso do 
la campaña.

Dígase lo quo so diga, la campaña consti­
tuyo ol único manantial de los recursos dol 
pueblo, sus intereses constituyen nuostras ri­
quezas, sus productos nuestro alimento.

Enera de la campaña, al hablar de riquo- 
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zas y recursos, se divaga, so piensa en vávia, 
en fantasmas y en ilusiones.

Esas chatre vacas que pastan por osos es- 
tonsos campos, son el sustentáculo do nues­
tro sistema económico, el fundamento de 
nuestro comercio, el pan cotidiano de nues­
tras familias; fuera de osos productos está la 
nada, si! lanada.

No so hagan ilusiones los que abrigan la 
creencia que del Fuerte, do una Litografía, 
del Comercio ó de cualquier manufactura es­
trambótica creada on el país,nos ha devenir^ 
cual maná, la salvación, la abundancia y el 
bienestar; todo esto no produce mas que 
aquellos macarrones económicos quo hemos 
estado engullendo durante el aho terrible y 
que en vez de hacernos recobrar la salud, nos 
ha producido una indigestión quo nos ha con­
ducido al último grado do postración y de 
ruina.

Confesemos, por mas que oí rubor de la 
vergüenza coloreo nuestro rostro, pero haga- 

> mos cenfosion sincera, de nuestras penurias, 
do nuestro aniquilamiento y do que, así co­
mo otros países cuentan con divorsos pro­
ductos naturales para equilibrar el consumo; 
nosotros no contamos sino con la producción 
pastoril y con el grano de cuatro espigas mal 
Sembradas y peor fomentadas; porque esta 
sinceridad nos conducirá al objetivo pri- 
mortlial que nos proponemos, esto es, á pro­
pender por la aumentación y desenvolvi­
miento de nuestros únicos productos.

Persuadidos de esta verdad, hácese nece­
sario quo cada cual juzgue su posición en el 
país, los medios que cuenta para vivir y la 
precedencia do sus recursos, para, de este 
modo, prestar su contingencia á sus propios 
intereses apoyando á la Auxiliar Rurdl, guar­
dián do los elementos de campaña, fuerte de 
donde manan nuestros particulares recursos.

Quo cada cual aprecio las ideas quo bos­
quejamos on estos borronos, 'trazados con 
vertiginosa precipitación, causa. del poco 
tiompo que podemos dedicar á las ingratas 
tareas periodísticas, y después do hacer un 
exámon de conciencia respecto á la influon - 
cía que ejerce la producción do la campaña 
sobro los medios do negociar ó do vivir, de ­
cídase á aceptar ó rechazar la invitación de 
la Auxiliar.

Si tal rofiexion hace, estamos persuadidos 
que prestará su contingento en pró do tan no­
ble obra, y si por egoísmo y trivialidades per­

sonales rechaza la circular y nuestras ideas, 
también estamos persuadidos de su prover­
bial estupidez y obtuso cacúmon.

Tal es la lógica do las cosas1;
No obstante, si alguna consideración puedo 

merecer nuestra indicación, recomendamos 
eficazmente á nuestros amigos presten su apo­
yo á esa Corporación, porque-asi auxilian á 
la campaña y protegiendo los intereses rura­
les velan por sus particulares recursos.

Un poco de buena voluntad y so consuma­
rá la obra! • •• ■ ■ .

Ilotas Geológicas
Montevideo, Abril 5 de 1876.

A la Comisión Directiva de la Asociación 
Rural del Uruguay.

Distinguidos Señores:
Muy gustoso, y con intima satisfacción 

cumplo con el deseo manifestado por el Señor 
Doctor Alfonso Stubol,.do remitir á vds. la 
lista de algunas mensuras de elevación, y no 
oreo poder interpretar los sentimientos de tan 
ilustrado viajero do mejor modo, qúe acom-/ 
pañando á vds. traducción de la carta pue an­
tes de seguir viaje para la República Argen­
tina so sirvió dirigirme.

Me felicito do esta nueva ocacion <para rei­
terar á la Comisión Directiva las seguridades 
del alto aprecio con que tengo el honor de 
suscribir.

8. S. S. Q. B. S. M.
Carlos G. Dielil.

Montevideo, 31 Marzo 1876.
Señor Don Cárlos G. Dichl.

, Presente. .
Muy Señor mió:

Dobo agradecer á la bondad dp vd. ol honor 
de haber sido presentado, durante mi corta 
permanencia on esta ciudad, á la Asociación 

’ Rural y el haber podido tomar conocimiento 
do las colecciones y mapas que olla poseo, 
debiendo yo ála misma, por otra parto, una 

"recomendación ál muy apreciable Señor Don 
Justo Corta. Dándole á vd. mis mas expresi­
vas gracias por este favor, me es sumamen­
te grato acentuar lo meritorio de los esfuer­
zos do dicha corporación para fundar, á la 
par do una colección do los productos del 
pais, otra goognóstica y brindar de este modo 
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& los geólogos un punto de partida importan­
te para el estudio de las condiciones del suolo 
de la República del Uruguay.

Es de suponer, que el no haborso plantea­
do hasta ahora en los estados sud-americanos 

_ la formación de tales colecoionos onciolopó • 
dicas haya desanimado á nuestros oxplorado 
res científicos de hacer valer sus conocimien­
tos de un modo desinteresado en los puntos, 
donde la naturaleza escondió sus tesoros mi­
neralógicos. Pero habiendo podido la Asocia­
ción, á expensas propias y por cuotas patrió­
ticas de bastante monto,'iniciar tal empresa, 
ha precedido con un brillante ejemplo & otras 
Repúblicas sud-americanas, y és indudable 
que una oontinuaeion de esos trabajos, por 
mas ligados que esten con dificultades y de­
sengaños, suministrará un valioso contingen­
te á la ciencia en general, como no dejará 
también de alcanzar un resultado práctico 
de grande utilidad paro el pais.
- Me afirmó en esta opinión por el exámén 

de algunos minerales, oriundos del suolo 
uruguayo y que tuve ooiision de conocer en 
Montevideo. Ningún inteligente en la mate­
ria podría, por ejemplo, mirar con indiferen­
cia un cuarzo aurífero, come ol qüo provióne 
de las minas de Cufiapirú; no conozco esa lo­
calidad por propia visita, cuya circunstancia 
escluyo un juicio fehaciente on cuanto á la 
riqueza general de dichas minas, poro si debo 
decir, que las muestras con que vd. so sirvió 
enriquecer mis colecciones, presentan, bajo 
el punto de vista de la teoría, el oaraotor mas 
favorable.

Del mayor interés me ha B¡do también co­
nocer, gracias á la amabilidad del Señor Don 
Alfredo' L’Elgoré, las minas de manganeso 
de Carrasco, cerca de Montevideo, y do po­
derlas examinar bastante detenidamente para 
convencerme, do que en ellas oxistounrico 
material.

En muy contados puntos del globo so pre­
senta este en cantidad digna de oxplotaoion, 
y és probable, que el Uruguay sed él primor 
país de Sud-América que, á oondioion de pro- 
oios admisibles, ha podido fornecor muestras 
al consumo europeo. Las votas abiertas hasta 
ahora autorizan á las mejores osporanzas en 
cuanto á sil carácter, poro 'dol otro lado es 
poco probable que otros minerales do valor, 
y sobro todo métalos prooiosos, so reúnan on 
mayor profundidad ú estos ricos minóralas 
manganea. Del todo queda dsoluida en dicha 

localidad la presoncia del carbón do piedra, 
y para fundar esta opinión vasta liacor notar 
quo dichas minos, rodeadas por esquistos 
especíalos y metamórficos, están situadas en 
el terreno dol granito y cíol gueis, poro de 
ningún modo ón él de una formación sedi­
mentaria.

Siento quo una permanencia demasiado, 
larga en las partes septentrionales de Sud- 
Amérioa, dondo dedique ocho años al estudio 
de las montañas volcánioas, mo impida de 
extender mis observaciones á las formacio­
nes metamórfioas y sedimentarias', do que so 
compone principalmente, el suolo do la Re­
pública .Uruguaya, lo quo me priva dé la sa­
tisfacción do dar un pequeño contingento á 
los esfuerzos do la Asociación "Rural. Sin 
embargo,- para probar, con cuanto gustó lle­
naría este deseo, acompaño ol resultado do 
algunas mensuras de elévaoion, qué tuvo 
ooasion.de liacor durante mi rápido viajó 
terrostre dol Brasil á Montevideo. Soló on el 
caso, qué este poqueño trabajo no lo parezca, 
á Vd. por demas insignificante, so dignará 
remitirlo á la Asociación Rural, con la ex­
presión do mi gratitud por las distinciones 
de que dicha corporación me fia croido me­
recedor, admitiendo á la vez las segurida­
des &. &.

Alfonso Stubel.

Alturas de algunos de ios puntos más
CONOCIDOS EN EL TRAYECTO DE MONTE­
VIDEO Á CERRÓ-LARGO.

Sobro ol niy.pl 
dol mar

1. Arroyó dol Sauce, paso. . 38 metros
2. Piedra sola, osta'cion-dé la

diligencia. .... . .‘ 114 »
3. Costa de Santa Lucía, casa

de D. Fermín. ..... 108 *
4. Rio de Santa»Lucía, pasó1 de

abajo . . .... . . 84 »
5. Arroyo de Chamamó (Casa-

pá) paso de arriba . ... 165 •
6. Punta dé Yoca, estación de

la diligencia, . . . ‘. .’ 205 »
7. Cerro de Pescado y de Soza

paso entro Jas peñas . • . 378 »
8. Cerro Mulero, estación de la

diligencia.............................  327 »
9. Corro Chato, loma mas alta. 336 »

10. Punta de Olimar, estaoion

ooasion.de
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370 »

410 •

257 »
140 »

147 »

do diligencias y casa de co­
mercio ..............................

11. Cuchilla Grande, Puntas dol 
Avestruz . . . . . . .

12. Arroyo del Fraile Muerto, 
paso de la Balsa. . . . .

13 Corro-Largo, plaza. . . .
14. Cerro Aceguá, los llanos 

grandes en su pié ....
15. Cerro Aceguá, mojon que

marca la frontera de la Be- 
pública Oriental .... 281 »

N. B. Careciendo de las.observaciones en 
la costa dol mar correspondientes al mes de 
Marzo, estas alturas han sido calculadas 
provisoriamente sobre el término medio del 
Barómetro de los meses anteriores, do lo que 
puede resultar un error de pocos metros en 
cada lugar. Para la operación se ha usado de 
un barómetro de mercurio.

Alfonso Stubel.

Importancia <le la agricultura
(Continuación)

II
En este artículo trataremos de la tierra 

considerada geológicamente.
El globo que habitamos, ha sufrido en su 

organización revoluciones mas ó menos vio­
lentas, las cuales están confirmadas con las 
pruebas mas irrecusables y por los mas inde­
lebles vestigios.

El fuego ha derretido y calcinado la ma­
teria, disminuyendo su intensidad, pues al 
enfriarse aquella ha concretado, las masas, 
y solidificándolas, les ha dado distintas for­
mas, unas irregulares, otras geométricas, pe­
ro casi todas inertes y pesadas. Induable- 
mente en aquellos tiempos primitivos el glo­
bo presentaría un aspecto desnudo informe 
y de horribles escabrosidades.

Del Ecuador á los trópicos, y de estos á 
los polos, la fiera según suponemos, pudiera 
compararse con el espectáculo que nos ofre- 
oeria una continuación de áridos peñascos 
que dispuestos al acaso solo podría colocar­
nos on la confusión y el caos.

Al trabajo dol fuego se sucedió la acción 
no menos poderosa dé las aguas, por su im­
petuosidad.

. Las masas endurecidas y cristalizadas fue­
ron rechazadas ppr las aguas cediendo á su 

impulso las partículas do que se componían, 
de modo que las sustancias quo llenan los 
valles ó quo están adheridas á las superficies 
do las rocas, existeh aun hoy, haciendo ver 
con eso que su existencia se halla ligada á 
¿a corrosiva y disolvente acción de tan podo- - 
■roso elemento.

De manera que, las rocas, la arena, la ar­
cilla y otras sustancias separadas, aunque 
tienen un mismo origen, han recibido en la 
nomenclatura geológica la denominación de 
peñas ó rocas, aunque estas tengan sin em­
bargo sus nombres especiales, según los dife­
rentes clasificadores por la diversidad de los 
■agentes que las'han formado, pues unos lla­
man rocas Ígneas á las elaboradas por la 
cruenta acción dél fuego, y rocas acuosas., las 
que han sido originadas por la lenta aunque 
poderosa acción delaá aguas.

Si la. estructura de las rocas ígneas nos 
muestra el poder del fuego, por otra parte ve­
mos también que la arena, la arcilla y otras 
transformaciones producidas por las aguas, 
revelan con' seguridad que estas dominarán 
toda la superficie de la tierra, constituyén­
dose asi; en uno de los mas importantes ele­
mentos con que el Omnipotente nos ofreció 
en su maravillosa j)bra de la creación, á mas 
de esto tenemos la opinión do muchos auto­
res profundos, que esolareoen nuestras ideas 
probándonos que en los valles donde los ríos 
se dirijen á desembocar en los maresf parece 
que los han pronfundizado el roce de la im­
petuosidad de las aguas en su retirada dejan­
do asi descubierta una parte de nuestro globo 
donde hoy nos enseña la geografía están co­
locadas las cinco partes del mundo.

Moisés, profundo y fiel historiador de ose 
portentoso acontecimiento llamado Creaóion, 
insiste con ardor en demostrarnos las conse­
cuencias de ese elemento tan poderoso como 
inconstante.

Asi pues la ciencia que nos parece verifi­
car la homogeneidad de la tierra, establece 
las partes que tomaran el fuego y el agua pa­
ra la formación de ella, siendo asi los ele­
mentos indispensables que la componen. De 
esto se sigue el efecto visible del aire sobre 
el mundo material, orgánico é inorgánico, 
apesar de que los antiguos en ese punto, no 
merecen. la burla que' hoy haoe la ciencia 
porque daban á estos principios laboriosos y 
activos la denominación do elementos;

No os nuestro ánimo entrar en discusión so­
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bre el poderoso influjo de las aguas, ni aun 
nos es dado analizar la infervencia de las di ■ 
ferentes materias combustibles y que on una 
escala monos fuerte qué del interior de la 
tierra se aproximan á su superficie, unas dila- 
tandoseen su interior, otras comprimiéndose 
exteriormento según las distintas causas que 
las impelen y separan.

Por otra parto, las grandes masas de agua 
que bañan nuestro globo, y su superabun­
dancia en el estado líquido, sólido gaseoso, 
los volcanes, las lavas que estos arrojan y 
que queman la tierra, durando á veces largos 
años, para su enfriamento, nos demuestran 
y confirman la decidida intervención que en 
la economía 'de la tierra se atribuye á esos 
dos elementos.

La vejetaoion no se hizo esperar, y al tra­
bajo de las aguas, surgió la transformación 
de las rocas Ígneas que preparaban el terre­
no apto para la aclimatación de las plantas. 
Sin embargo de quo para conseguir esto no 
son solo indispensables las sustancias mine­
rales, estas son necesarias, pero no satisfacen 
del todo las variables condiciones & que están 
sometidos los vegetales y según el clima en 
que se coloquen es muy conveniente para 
que prosperen el que se unan á ciertas sus­
tancias orgánicas, animales y vegetales.

Todos los prodigios de la oultura en nues­
tra América, contienen su secreto en la fuer­
te escala del Zitenus, que los siglos permitie­
ron y que son indispensables para una ince­
sante vejetaoion, bien como la prodigiosa 
multitud de ciertos insectos quo han forma­
do sobre la superficie del terreno una fuerte 
capa.

El Ziuntus, pues, abrevia la descomposición 
al contacto del aire, tomando de' ese modo 
la naturaleza una gran parte en esa estin- 
cion mas ó menos fuerte proporcionada, co­
mo antes dijimos, al clima on que so encuen­
tren.

Si mal no recordamos, Boussingault, autor 
quo mucho ha escrito sobro la Agricultura, 
dice. <La naturaleza del olima tiene mucha 
influencia sobre la disposición de la fertili­
dad del terreno, y á la verdad, los Europeos 
critican injustamente los trabajos superficia­
les que so practican continuamente on los 
terrenos de los paises equinocciales. Infor­
mes que se han -traído á la Academia de 
Ciencias en París, Bobre el cultivo do las 
posesiones francesas on Africa, nos inducon 

á creer que la misma causa, produce los 
mismos efectos y que on la Argelia, no es 
sino con mucha razón quo los Arabes prac­
tican también trabajos superficiales.»

Otro*notable  escritor dice, que en ol Ar­
chipiélago del Cabo Verde los trabajos do 
profundizar el terreno fueron sustituidos por 
los superficiales quo presentavan resultados 
ventajosos y por eso han traido gran anima­
ción á la Agricultura que ahí so desarrolló 
considerablemente.

Queda pues delucidada la cuestión primor ■ 
dial de la Agricultura, la tierra y los princi­
pales elementos que la componen, so entien­
de que el corto espacio do que disponemos en 
las columnas del progresista é infatigable 
obrero rural que tantos servicios presta al fo­
mento de la Agricultura y de toda industria 
en el pais, nos imposibilite la continuación 
de este artículo, lo quo reservaremos para 
mas adelanto.

Montevideo, Marzo 2 do 1876.
Cassio d'A. Fariflha.

Buniatos para criar y cebar 
cerdos

Mientras mas estudiamos el cultivo de los 
buniatos, mas y mas nos penetramos de su 
grande importancia: no parece sino que la 
divina Providencia ha puesto en nuestras 
manos esto don precioso para ponernos á cu­
bierto de los horrores de la miseria. Si algu­
na vez esperimentamos hambre, no será sino 
por naostra falta de previsión en no ampa­
rarnos de un medio tan sencillo como lo es 
el cultivo de planta tan sana y tan nutritiva.

Cerca de la Habana hay un ingenio quo 
tiene do dotación 150 esclavos y viven on él 
nuevo operarios; en los chiqueros de los bo­
híos he contado 136 cerdos chioos ó grandes: 
el mayoral tiene on el patio de su habitación 
cuatro chiqueros con 12 cerdos en ceba, 22 
medianos y 4 puercas á soga, dos do ellas 
paridas. En esta finca so siembra dos vecos 
al año una caballería de tierra do buniatos. 
El terreno lo abonan una voz al año con ol 
estierool de la caballeriza mezclado con ce­
niza do la casa do oalderas. La gonto y 
todos los cerdos comen buniatos, los locho- 
nos los consumen oocidos, y hasta la infini­
dad de gallinas quo existen allí so los dan 
así cooidos,
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Cionto cincuonta negros á 6 libras, diarias
900 librasdo buniatos cada uno . .

Catorce personas mas que son 9 
operarios y 5 do familia quo 
tieno el mayoral, 3 libras 
buniatos cada uno .... 42

Ciento setenta y cuatro cardos 
á 12 libras diarias cada uno. 2,088

Siete perros y las gallinas lo
' menos ..............................  50

Son . . . 3,080 libras

Cionto veinte arrobas de buniatos oada din. 
_ Produce, pues, en todo un año la caballe­
ría de tierra 44.S95 arrobas y eso que además 
del consumo oonocido y calculado por el mi- 
nimun, hay vecinos pobres que reciben bu­
niatos, y muchos que regalan ó venden los 
habitantes de la finca.

Esta cantiddd de arrobas estando á dos ó 
tres leguas de un poblado grande donde pue­
den venderse á real sencillo la arroba en 
las épocas de mayor abundancia, importan 
4,489 pesos y si rebajamos 1,489 por costos 
de producción, quedan 3,000 pesos libres.

Si por estar algún predio muy distante de 
poblado se destinan los buniatos á la cria y 
ceba de cerdos, no se necesita mas que cul­
tivar media caballería de tierra cada año 
para conseguir vender 200 cerdos en el año 
á 10 pesos cada uno: pues no hay ciento 
cincuonta negros que mantener ni catorce 
personas mas de la finca y otras muchas 
de fuera y 7 perros' é innumerables galli­
nas como sucede en el referido ingenio; y 
el año 1843 que estuve allí vendieron 220 
cerdos el que menos do 10 pesos y muchos 
á 17 y hasta 20 pesos. Los 200 cerdos ven­
didos en el predio de media caballería de 
buniatos á 10 pesos siquiera cada uno, im­
portan 2,000 pesos: y no pasando de 500 
pesos los costos de producción, quedan 1,500 
posos libros.

Hornos calculado que en el referido ingenio 
una caballería de tierra de buniatal cubre todo 
el Consumo de buniatos que asciende á 44895 
arrobas. Veamos si esto puede suceder así. 
Hagamos el cálculo mas s.eguro para demos­
trar el producto de los büniatos.

Una caballería de tierra tiene 23,332 cua­
drículas (1) de 8 varas planas cada una, cada

(1) 23,332 cuadrículas son 18 cuadras 6656 varas cua­
drados, que producen 44,604 arrobas ó 2500 arrobas por 
ouadra. 

cuadrícula produce una arroba de tubérculos 
dos veces en el año: luego todas juntas suman 
46,664 arrobas; son 1769 mas que .las que se 
cuentan del ingenio y estas y muchas mas 
que debe rendir aquella caballería do tierra' 
son los que salen do la finca. Del cálculo es­
tampado en la Gaceta de la Habana, resulta 
-que una de las referidas cuadrículas rinde 2 
arrobas 22 libras en cada una de las dos co­
sechas del año. ¿A donde iremos á parar oon 
el producto do estos tubérculos? Esto nos in­
duce á esperar en todo el año 4 arrobas de 
cada cuadrícula y aun no habremos llegado 
con mucho almáxímun del rendimiento y 
por consiguiente un cuarto de caballería bien 
cultivado, dará tanto como media caballería 
y esta media como una entera.

Conocí un labrador on la vecindad de Ba­
ñe que deoia siempre que «el buniato era el 
pan del pobre y que su cultivo solo basta 
para enriquecer al que se penetre de lo útil 
que es y lo ejecuta con empeño decidido». 
Otro labrador de la misma vecindad decia: 
«que aquel tenia razón pero que erq necesa­
rio sembrar millo también para los aves do­
mésticas, pues el buniato cocido Sin agrega­
do de grano si bien mantiene los gallinas 
no las predispone á poner». '

Estos dos labradores guiados por estos 
principios, han podido mantener sus fa­
milias numerosas, cubrir sus demas compro­
misos y amasar un capital y todo esto solo 
en siete afios: el 1.» me consta quo ha com­
prado esclavos, que tiene 14 famosas vacas 
3 buenas yuntas de bueyes, hermosa cria 
de cerdos, escelentes vestías y muchas aves; 
en su casa de nada se carece, de cuanto 
puede apetecer la familia do un labrador 
acomodado. Este es el milagro de los bunia­
tos.

Es curioso ver á este hombre cortar los 
buniatos en lascas delgadas, llenar sus ca­
nastos y darles de comer con sus manos á 
los torneros on una casa en que los encier­
ra desde las once de la mañana hasta ol 
Ave María que ordeña sus vacas. Estos 
también comen buniatos. partidos además 
del bejuco y el pasto natural. Los cerdos 
comen en horas señaladas bejucos, en otras 
buniatos. Admira ver el orden en todo, 
la lozania do los buniatales y la hermosu- 
ra de todos los animales; y no obstante es­
te hombre no sabe leer pero su razón le 
ha hecho comprender quo el cultivo de los 
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buniatos es el que mas conviene á los pobres, 
quo soan laboriosos como él á quien no ar­
redraron grandes desgracias, pues cuando 
ompezab a á poner por obra su pensamiento, 
Be lo quemó' la casa Con muebles, ropa y 
todo; la reedificó con mil trabajos y volvió 
á quemársele, mudó entonces do predio, 
siguió constante on su marcha; y ya hemos 
visto el resultado.

Un vecino que no siembra buenos buniata­
les me decía: «que todo ello no consistía en 
los buniatos, sino en que el hombro que' ha 
de ser rico, hasta la perra le pare cochinos 
Y esto no os así, pues la fortuna de aquel la 
vi irse formando á fuerza de constancia y la­
boriosidad; mientras que esto otro tiene bu­
niatales y aunque trabaja no se fija en una 
idea sola', sino que vaga de empresa en em­
presa sin seguir con firmeza una sola aunque 
ol ojemplo se le presente como posible y ca­
paz de enriquecerlo. '

«No se figura, dice la empresa de sembrar 
buniatales, porque on la seca so encuentra 
uno sin tener con quo alimentarlos». Jamás 
faltan buniatos en la seca cuando se han 
sombrado á tiempo y en cantidad suficiente, 
on osa época os cuando mejor se conservan, 
pues cuando les llueve mucho en terrenos, 
bajos de suelo compacto, se enferman (enjo- 
jotan) y hasta se pudren, en vísperas de la 
seca se siembra en osa clase do terrenos, y 
on la estación de las lluvias es preciso quo 
ol terreno sea alto, arenoso y quo desaguo 
oon facilidad, de este modo nunca faltan 
buniatos en' suficiente cantidad para cubrir 
con exactitud las necesidades quo uno se ha 
impuesto.

Los ouracanos dostruyen ol bejuco de los 
buniatales, las madres quo están enterradas 
retoñan prontamente y los tubérculos quo 
liabia adheridos á ollas siguen su crecimien­
to sin interrupción.

Licenciado José M. Dan.
• -IO

Del Cultivo de la Viña de Italia*
Asi quo so llega á Vintimiglía, dejando 

atras á Niza', llama la atención el modo es­
pecial del cultivo do la viña. La vid no ob ya 
la planta cultivada, libro y rastrera; que se 
ha visto en los departamentos franoesos do 
Var y Alpes marítimos; esto arbusto se ve, al 
confrario, en todas partos hasta Uénova, apo­

yado en rodrigones de madera en- medio de 
los campos, ó bien trepando en emparrados 
formados por pilastras de manpostería y bar­
ras de hierro ó de madera, cerca de los jardi­
nes y de Jas habitaciones.

Como todo el país comprendido entro Vin- 
timiglia y Génova, que se llama Hiñera dé 
Poniente y comprende la antigua Liguria, es 
muy mdntafioso y angosto, pues está com­
prendido que entré los Apeninos y Mediter­
ráneo, y el cultivo de la vid fió ejerce más 
que un papel secundario; domina él olivo,' 
que llenó todos lbs valles y las laderas délos. 
Apeninos', subiendo hasta sus cimas'; donde 
forma bosques verdaderos é inmensos. Más 
allá do Génova, á lo largo de la Uioeí-ó ¿é Le­
vante y hasta Chiavari, miéntras él Apenino 
está muy próximo al mar, continua el mismo 
sistema de cultivo.

Más allá de Chiavari, á medida qué el pais 
se estiende y que ol suelo presenta pequeñas 
colinas y fondo de aluvión, se observa un tor­
cer sistema de cultivo de la vid; muy curioso 
y especial de Italia, porqué és la tradición 
dé la antigua agricultura romana de la escue­
la de Catón. La viña trepa por ol tronco do 
los árboles plantados á propósito para estol 
Este método hará sonreír á la mayor parto 
de los agricultores franceses, sobre todo á 
los' dpl Languedoc, que, partidarios absolutos 
del aislamiento de tos cultiuos, no consienten 
en Un viñedo ningún otro vegetal. Aquí, á 
la puerta de Toscana, entre Chiavari y Spez- 
zia, se procede de otro'modo. Si el terreno 
es llano, rico en aluviones, y más ó menos 
fresco, so eligen oom'o tutores vivos, según 
el grado de humedad del suelo, ol álamo 
blanco, ol sauce común ó el olmo y el arce; 
se plantan primero estos árboles jóvenes, 
criados on almáoigo, en líñoas sencillas, á la 
distancia do 4 á 6 metros el uno del otro; do 
modo que formen grandes fajos 6 interlíneas 
de 5 á 8 metros de ancho por lo regular; una 
vez formado este cuadro, y cincuenta centí­
metros á derecha é izquierda do cada árbol, 
se planta on la misma línea úna vid, que 
crécq al mismo tiempo que el árbol, al cual 
tropa, y á cuya existencia uno la suya. Cuan­
do al cabo dé algunos años la vid está oré- 
oída, so la ata con mimbres al árbol; á los 
tres' años principia á podarse; dejando cortos 
todos los sarmientos, excepto uno que se le 
deja crecor para atarlo á la oxtremidad dé 
un sarmiento' igual que tropa por el árbol 
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coreano, do manora quo so forman vordador as 
guirnaldas do un árbol á otro, qun se cabrón 
do una cantidad onorme do racimos. La von- 
dimia se hace con escalas pequeñas.

Por este antiguo sistema, los racimos ro- 
xibon luego la influenoia de ios rayos sola­
res, y por.su soparacion dol suelo no debo 
temerse quo ol exceso de humedad pudra la 
uva, ni que el desbordamiento, do los arro-. 
yos las dañe. Es, de una limpieza extrema.

El vinicultor italiano no comprendo la vid 
cqyos racimos se arrastran por el suda; para 
él la vid es una planta trepadora, y la cuU 
tiva sostenida en ol aire. Es ñol á la tradi­
ción de sus antepasados.

He observado osta regla dominante del 
cultivo do la viña en toda la Toscana, en los 
Estados romanos, en el antiguo reino de Ná- 
polos, on la Roiríagna, on el Véneto y en to­
do el norte de Italia, con raras excepciones 
que indicaré después.

En los espacios comprendidos entre las 
filas de vides quo tienen de ancho do 4 á 
20 metros, según los regiones, so planta tri­
go, cebada, cáñamo, patatas, maiz, judías, 
melones y alfalfa ó trébol.

El sistema del cultivo mezclado triunfa 
en toda Italia. No es un progreso por cierto 
ni mucho ménos un ejemplo qao deba se­
guirse ni proponerse. El principió moderno 
del aislamiento de los. cultivps que ha dado 
para la viña resultados magníficos on el Me­
diodía do Francia, deberá preferirse por los 
agricultores inteligentes; pero entre la epide­
mia universal del filoxera, y esta'*mezola  de 
oultivo, ha impedido que la plaga se haya 
desarrollado on las viñas italianas.

Hay e:te año en Italia una cosecha in­
mensa de uva. En los pueblos no se naga 
derecho de consumo, y el vino so vendo 
al detalle a >10 céntimos do peseta el litro.

La plantación do la vid toma actualmente 
grandes proporciones en Toscana, sobro to­
do en los valles do Lúea y Pistoya y del 
Amo. El arce campestre es el rodrigón vi­
viente, invento que se emplea de preferen­
cia.

En la antigua Etruria, ol vino común que 
bobo ol pueblo es poce alcohólico; pero los 
mas célebres do Toscana, quo los son ma­
chos, talos como los de Chianti y Montepul- 
oiano, so venden relativamente muy caros: 
á dos, ó dos pesetas y media el litro, So pre­
paran siompro con uvas de parra.
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En los alrededores do Ropia, en Monto 
Rotondo y corea do Frascati, Tívoli y Alba- 
no, situados en las primeras estribaciones de 
los Apeninos, de suelo muy fértil, do oríjen 
volcánico, y hasta Velletri, so ensaya hoy 
el cultivo do la vid dól modo quo se haoo 
en BoVgoña: se planta las copas en filas sen­
cillas á la distancia de 75 centímetros unas 
de otras, con separación do un metro sola­
mente entro las filas, do modo que puedan 
sembrarse de 12 á 15,000 .cepas en cada hec­
tárea. Los rodrigones son do caña. Es, ú mi 
juicio, un contrasentido omplear esto sistema 
de, cultivo en osta parte do Italia, donde la 
vid recargada de sávia nooosita mucho airo1 
mucho-espacio para desarrollarse con vigor. 
Dudo mucho del éxito de esta tentativa, que 
no he yisto en otra parte.

Más allá de Frosinone y de Ceprano, á 
medida quo se penetra en el antiguo reino 
de Nápoles por los valles de los Apeninos, 
el suelo es generalmente seco y calizo. El 
cultivo en forma de parra con el olmo por 
sosten se ve en todos los campos. Asi que so 
llega á Cápua, Caserta y Aversa, en el cen-. 
tro de la Campiña, en medio de aquella 
llanura inmensa de aluviones, cuyo suelo 
profundo y salíceó-calizo, mezclado con ce­
nizas volcánicas, es de una fertilidad increí­
ble, la vid, trepando por los troncos do los 
sauces y do los álamos, despliega -una vege­
tación extraordinaria.

Las interlineas son muy anchas, de 20 á 25 
metros, y están llenas de 'ricos cultivos, ta­
les como maiz, trigo, tabaco, altramuces y 
alfalfa mezclada con tréból.

La campiña de Nápoles, que es un terreno 
formado por las dejecciones antiguas y mo­
dernas del Vesubio y de los demos pequeños 
volcanes del golfo de Puzol, os la comarca 
productora de los vinos célebres de la Italia 
antigua, entre los cuales citaremos el Ealerno 
(blanco y tinto), que se reoogo junto al golfo 
de Puzol, cerca de Monte-Nuevo y de los la­
gos Averno y Lucrin, y el Lacrymd Clvristi 
(bla'nco y tinto), que procede de los Viñedos 
renombrados de las pendientes occidental y 
meridional del Vesubio, desde el puoblo do 
San Sebastiano hasta Pompeya.

La tierra, cubierta do cenizas y piedras 
volcánicas, tiene un color negruzco quo ab­
sorbe fácilmente el calor solar. Al análisis 
químico da mucha potasa y sosa, quo son dos 
elementos muy fertilizantes para la viña. En 

por.su
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la pequeña isla .de Capri, la antigua CapVca, 
formada toda olla de rocas calizas, so opseclia 
un vino blanco muy estimado, que recuor- 
da el de Cassis. Es el mismo terreno geo­
lógico. El cultivo so hace por medio de 
rodrigones. .

En la Calabria so cultiva la viña lo mis­
mo que en Nápoles.
' En el Bonovento y la Capitanata se cul­

tiva poco la viña, á pesar de que pudiera 
extenderse mucho en aquellas regiones ca­
lizas, montañosas, entrecortadas por valles 
y llanuras muy abrigadas y cálidas. La 
cria dol ganado vacuno y el cultivo del 
trigo y dol maiz son los principales recur­
sos de los habitantes,

En la costa baja y arenosa del Adriático, 
. desde Brindisi y Barletta hasta Ancona, la 
vid se cultiva todavía, sosteniéndola . por 
medio de árbolés. El vino común, sobre to­
do el de los alrededores de Barletta, es 
muy tinto y bastanto espirituoso. Cerca de 
Ancona principian las espléndidas campiñas 
de la Romagna, siguiondo el camino do 
Bolonia. La viña trepa por los olmos y 
arces*,  las interlineas tienen de 35 á 40 me­
tros, y están ocupadas por maiz, cáñamo, 
trigo y alfalfa. El territorio de llimini y los 
de Cápua y Nápoles, son indudablemente 
los mas fértiles de Italia.

Coma de Imola, la Mirándola y Bolonia 
so encuntran viñedos cultivados como on 
Provenza y Languedoc, os decir con las ce­
pas rastreras. Este ejemplo es aun bastante 
raro, y se ha plantado demosiado espesa; 
asi os que ol cultivo es posado y caro.

Cerca de Vcronay do Pádua en ol Yonoto 
la vid tiene muchas veces como soston la 
morera blanca, cuyo cultivo adquiero gran­
de importancia para la Oria del gusano de 
soda. Crece bian la viña en aquellos vastos 
terrenos de aluvión do los Alpes compuestos 
do cantos rodados de composioion caliza, 
como so observan entre Verona y Peschio- 
ra, cerca del lago do Garda- En las máige- 
nes do este, disputa 'al olivo las laderos de 
los colinas. El vino tinto de los pueblos de 
Bardolino y de Garda es muy estimado.

Cerca do los -grandes lagos de la Lom- 
bardia, los de Isoo, Como y Mavor la viña 
so cultiva en parrales apoyados" en los ár­
boles, poro altorna con la morera blanca, 
el maiz y los prados, quo hacen el princi­
pal papel en las provincias de Brcscia y 

Bergamo. Lo mismo sucedo en laorilla del 
Pó y sus afluentes, tanto en Lombardia como 
en Piamonte.*

En resúmon la manera actual do cultivar la 
viña en Italia, es la que se usaba en tiempos 
de los romanos. El sostenimiento por medio 
de árboles es preferido á todos los demás, y 
los agricultores italianos están muy satisfe­
chos de este sistema, que les dá productos muy 
abundantes, que maduran fácilmente sin po­
drirse!.

Sobrepujan á la viña on el reino de Ná­
poles ol maiz y el trigo; on la Remagna ol 
cáñamo y el maiz; en la Lombardia y el 
Véneto la morera ylos prados; en elPiamon- 
te los prados y los cereales; en los Estados 
Pontificios los bosques do encina y el maiz; y 
cercado Génova el olivo. En Toscana sola­
mento disputa la preeminencia al olivo, y se 
principia á preferirle á los cereales en la 
parte montañosa del Apellino.

La naturaleza ha dado á Italia una variedad 
inaudita de terrenos muy ricos y sitios á pro 
pósito para hacer de dicha nación la tierra 
privilegiada de la viña, y respecto á los vinos 
comunes una rival muy séria do Eranoiaon 
un porvenir próximo.

M. Barnéoud.
(AL Agrieolc)

. Observaciones Industriales
(Continuación—Véaso el núm. anterior)

Encima do la angosta vota carbopífora (6 
á 8 centímetros) hay una gran masa do grue­
so gres muy ferruginoso. Es absolutamente 
la misma naturaleza do Lignita ya oxami- 
nada. Opino quo esta capa debo tenor una 
grande ostensión, cuya magnitud solo so po­
dría determinar por sondajos y minuciosas in­
dagaciones. Poro, estoy convonoido quó la 
importancia industrial no correspondería á 
los gastos á hacer, para determinar el valor 
del criadero.

Verificado nuestro exámen, continuamos 
rumbo al N. y vinimos á juntarnos con ol 
camino quo iba mas al E. cruzándo forma­
ciones ferruginosas, debajo de las cuales posa 
sin duda el carbón que debo mostrarse en 
los zanjas, en muchas partos, siguiendo los 
derrumbes do San Sopé y sus afluyentes.

Llegamos al paso do San Sopé, como á 1K 
legua de nuestra posada*,  notado algunas mo­
ronas glaciarias y formaciones dynánicas.
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Pasamos el arroyo. Paso bueno. Paramos 
en la márgen izquierda; y 4 las 4 de la tarde 
entramos en el pueblo, situado sobre úna cu*  
chilla, distante 10 cuadras del paso.

Después de tomar posada y acomodada, 
los caballos, recorrí el puéblo: es de igual 
magnitud al de Lavras, poco mas ó menos; 
bien situado, lugar sano y fértil, formdcion. 
dunánica ó terrenos de transición.

Visto un pequeño templo protestante; es­
tá al concluirse. Son 17 los fervientes que 
le hicieron construir. Un ministro de Santa 
María da Boca do Monte, vendrá de tres en 
tres meses á oficiar.

Acto continuo visitamos á D. Enrique 
Kriim y su establecimiento agrícola; al E. 
del pueblo, sobre el San Sepé,.á 405 cuadras 
de distancia; propiedad muy bien situada.

Tiene como 200 colmenas de abejas bastan*  
te bien atendidas. En un paraje seco y lim­
pio. Cajones económicos do varios tamaños; 
no muy bien ajustados. Saca miel cuando las 
abejas lian largado los enjambres. General­
mente 2 á 3 veces al año. Entra el enjambre 
en el colmenar solo a la noche.

Derrite ó cola la miel en el horno tibio: 
para esa operación, pone los panales en una 
lata agujereada y esta sobre otra donde corre 
la miel. Este modo de colar la miel es pre­
ferible al sol porque así se evita lá perse­
cución de <as abejas, que teniendo á su al­
cance una cosecha hecha se acostumbran al 
robo y luego cebadas se saquean en seguida.

Don Enrique derrite la cera en grandes ta­
chos y aprensa enseguida.

Cosecha anualmente como 15 arrobas de 
cera^y mas de 100 arrobas de miel.

Cultiva con cuidado sus tierras, limitando 
la cultura al maíz y mandioca. Dice que el 
trigo no viene bien. Tiene un lindo vergel 
de árboles frutales. Hermosos naranjos, plan­
tados por él, ha 23 años, y *están  en pleno 
producto.

La visita al molino de mandioca fué pa­
ra mi de mucho interés. Son varias las ope­
raciones que hay que verificar para fabricar 
da fariña:

Ia Operación: Pelar las batatas con las 
manos y un cuchillo;

2a Operación: Máquina de raspar^ movida 
por un buey ó un caballo; es un tambor de 
ochenta centímetros do diámetro y 30 cen­
tímetros do ancho; rodeado do tola picada 
en modo de raspa.

3a Operación: Grandes bateas para lavar 
la raspadura;

4a Operación: Cuatro prensas de mano para 
esgotar la raspadura después de lavarla;

. 5a" Operación: Una máquina desterrona- 
dora en forma de molino de trigo, con pie­
dras do madera, para deshacer la masa 
aprensada. Esta máquina es movida por trac» 
cion animal, al mismo momento en quo fun­
ciona el torrador;

6a y última oporacion: Es una especie de 
cajón grande, con base de. material, debajo 
del cual se hoco fuego, y éntre ol cual dan 
Vuelta unas manos ó rastrillos de barba de 
ballena, quo mueven la harina durante la 
oporacion, la quo estando ya á punto es des­
pedida en un cajón situado en la parte opues­
ta á la por la cual se introduce.

El 17 salimos dol pueblo, volvimos á pasar 
el paso y tomamos el comino carretero rum­
bo E. S. E. al paso San Lorenzo. Cruzamos 
lomas dunánicas, conteniendo. ágatas roda­
das y porfirios de varios colores.

Alas 4 do la tarde nos agarró un chapar­
rón de agua; y á las 6 paramos y posamos ba'- 
jo el galpón abierto de una pulpería. En la 
noche llovió bastante y continuó -el 18 has­
ta las & Jí. Eu esta pulpería, lugar llamado 
Santa Bárbara^ olvidé mi martillo. A las 9 
nos pusimos en marcha; llovisna á ratos, va­
mos despacio. Cruzamos lomas dunánicas ó 
caminamos en su arista. Grandes depósitos 
ferruginosos, con pedregullo cuarzoso y ága­
ta de varios colores. Mucha arcilla, los cami­
nos son pésimos Como una legua ántes de lle­
gar al puente de Santa Bárbara, se cruza una 
especio de garganta montuosa, que pa­
rece dividir varias cadenas do lomos altas, 
á su véz que dividen las aguas al S. ' al 
Santa Bárbara y al N. al San Sopé. Allí la 
tierra es muy cargada do fierro, es oca colora*  
da pura, con vetas do jaspe y ágata ónix, 
que tiene valor industrial. _

Paramos como'media legua antes de llegar 
á la puente. Almorzamos nuestra caza y vol­
vimos á emprender viaje á las 2 de la tarde.

En* ’ fin llegamos al Santa Bárbara. Paso 
feísimo.

La puente del zanjón, deshecha é inservi­
ble, y la grande, sobre ol arroyo mismo en 
un ostado lamentable y casi intransitable. 
Titubeamos si debíamos arriesgarnos á pasar 
pero visto la creciente pasamos de ápié ti­
rando los caballos. El caballo de uno de 



126 ASOCIACION RURAL DEL URUGUAY

nuestros compañeros metió las 4 patas en las 
rendijas y tuvo mucho trabajo on salir. El 
estado de esta puente, diómo una triste idea 
del espíritu de progreso que preside los des­
tinos de esta provincia.

En seguida cruzamos durante mas do 3[4 
do hora un bañado feísimo: lleno do zanjo­
nes con agúa. En fin llegamos en un alto al 
N. E. siempre bajo niebla. Allí hay una pul­
pería grande bien arreglada. Tiene hospeda­
ría y potreiro de aluguel; Una bonita huerta 
bien plantada, y algunos eucalyptus, nuévos 
y lozanos, adornan la parte S. y O. de esta 
habitación.

Á las 5 continuamos nuestro viajo. Como á 
1[4 legua cruzamos un bañado de 1[2 legua, 
con mucha" agua, camino pesado y penoso.

Era do noche cuando llegamos á la Casa 
del coronel D. Manuel Alejandro de Olivera, 
cuya gente nos dió posada.

Lluevo toda la noche, y sigue hasta las 3 
de la tardo, hora en quo ensillamos y nos 
ponemos en marcha; rumbo S. E. dirección 
al paso de San Lorenzo*  Cruzamos un baña­
do con bastanto agua; varios zanjones llenos 
también. Volvió la lluvia á apretar, poro 
pronto salvamos las 3[4 leguas quo nos se­
paraban del paso. Allí resolvimos parar. Fui­
mos perfectamente hospedados por el inteli­
gente y laborioso señor D. Santiago Forrari, 
lombardo, del lago di Como.

El 20 amanece buen tiempo.
El Yacuy crece mucho.
Visité la sierra á vapor del señor Forrari. 

Máquina de la fuerza de 8 caballos, atendi­
da por un esclavo y Un jóven do 15 años. 
Acerra cedros y pinos Araucaria do magni­
tud notable, con cuyas tablas y tablones fla­
co un comercio importante.
. El señor Ferrari, os muy emprendedor, se 
ocupa do labranza; cria muohos chanchos ú 
campo y á corral; tiene una buena huerta; 
lindas parras cargadísimas de uvas.

Allí, la tierra está compuesta: medio mé- 
tro humus, y queda á bajo; buena tierra pa­
ra cultivar, pero con riego y dramago.

El señor Forrari tiono la intención db ha­
cer venir familias lombardas; do colocarlas 
en stis terrenos con contratos do medianías: 
dos torceras partes para ellas y una tercera 
para él dándoles casas, animales y útiles do 
labranza.

Piensa dedicarse al cultivo de la viña y 
del tabaco.

Él21, á.las 8. pasamos ol rio en lá balsa, 
pagado 200 reis cáda uno os decir un real ó 
0,10 cts. Quo diferencia con él precio de 
nuestras balsas del Estado Oriental, que co­
bran 1 y 1 lj2 patacón.

Seguimos lá márgon izquierda, despuntan­
do zanjas y afluentes del Yacuy, todos con 
bastante agua. Con tiempo y trabajo llega­
mos á la cuchilla qué precede á Capoeira. 
Alfli cruzamos el hilo. olétrico que vá á la 
Cruz Alta.

Desensillamos á la entrada de la ciudad 
y entramos á visitar la*  población. Está bas­
tante bien edificado, sus casas de buen as­
pecto; pero yá siempre con las ventanas sis­
tema guillotina, con cuadros de vidrios pe­
queños: ademas, bien situado; bajada y puer­
to, sobre el Yacuy, en regular estado y có­
modo*  Comercio importante.- Podrá contar 
4,000 almas poco más ó ménos. Edificado so­
bre una loma dunánica, formada de arcilla 
ferruginosa, conteniendo ágatas y cuarzos 
rodados. *

A las 3 nos pusimos nuevamente en mar­
cha, en dirección á la puente del Botocorahy, 
camino del rio Pardo, rumbo N. y Ni E. 
cruzamos lomas dunánioas de misma forma­
ción que la de Caxoeira.

Antes de llegar á la puente equivocamos 
el camino: velamos, de léjos, él arroyo cam­
po á fuera;- y no podíamos supofter que se 
hubiera hecho una puente en un punto que 
podía cubrir el agua. Llegamos pues como 
á mas de un cuarto de legua á la izquierda, 
hasta una sierra regularmente alta, do forma*  
cion interesante: molásioa por nodulas, vetas 
violadas de arcilla manganesífera; cuarzos y 
preciosas ágatas.

Alli preguntamos' pOr la puente; y tuvi­
mos que regresar á tomar el camino que á 
ella conduce. . Cerca dol arroyó pasamos y 
comimos con unos carreros quo esperaban la 
baja del rio. Estos carreros venían de la 
Cruz Alta. Llevan piedra ágata para el Rio 
Pardo. Sé hace allí bastante ostracoion de 
esta piedra cuyo valor está on sus listas 
blancas .y coloradas y en sus cristalizacio­
nes. Es el mismo-negocio quo las ágatas do 
las catalanes hecho por el Hallo Oriental. 
Aquí la ‘llaman piedra ristra; dicen los car­
reros que estas piedras valen tres mil reís 
la libra [peso y medio] creo quo es un pre­
cio exagoradu. '

La industria europea suiza, alemana, ho-
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landcsa, oto., emplea las piedras con listas 
blancas (onia) para gravar camafeos y otras 
obras artísticas y las cristalizaciones tienen 
valor unas como adoraos y otras como cris­
tales ouarzosos y amatistas.

El dia siguiente 22, regresamos i Caxooi- 
ra para no estar allí, esperando la -baja del 
rio.

El 23 me embarqué en el vapor «Guapo» 
con destino á Porto-Alegre. El Yacuy, con 
su creoiente era magestuoso.

Nada se puede admirar respeoto á la na­
turaleza de las costas pues ellas son bastan­
te uniformes; árboles altos de ambos lados. 
So distinguen por intérvalos,. y en lontanan­
za, algunas estancias que parecen gozar de 
un buen confortable.

Llegamos á Rio Pardo á los 5 y media, ha 
biendo salido á las 2 de la tarde de Caxoeira. 
El «Guapo» os de buena marcha, pero falto 
de comodidades para posageros do proa ó do 
2“ clase. Es verdad que en este país la cla­
se que puede viajar en segunda no existe. 
Seria el obrero y el pequeño mercader.- Y 
aquí no hay mas obrero que el esclavo, y este 
ente do necesita comodidades. En cuanto al 
pequeño mercader este no viaja, sino puede 
pagar donde vá el hombre libre. De suerte 
que un blanco qjie se supone libre,y viaja en 
proa no deja de ser un animal muy curioso.

Rio Pardo, parece una población muy an­
tigua. Tiene muchas iglesias. Está edificada 
sobre un. terreno muy irregular; es de difícil 
tránsito páralos rodados; sin embargo las dos 
calles principales corren' por el filo de dos 
cuchillas, cuya formapion es dunanica; en 
muchas partes molasica.

Visité dos hornos de cal; misma neturale- 
za de piedra que la Casajmva. Los hornos es­
tán bien hechos.

El 24 zarpamos á las 5 do la mañana. 
Tiempo nubladcrprincipia á llover á las 8 1;2 
en momento que so acababa de oargar bas­
tante leña.

Desdo Santo Amaro las riberas se vuelven 
mas risueñas; bonitas casas hay edificadas y 
rodeadas de jardines y plantaciones.

Llegamos á Porto Alegre á las 4ü de la 
tarde. Atravesamos á un hermoso muelle 
do piedra; frente al Sud de un bonito y es­
pacioso meroado; muy bien situado.

J, J, Martínez.
(Continuará)

- SECCION OFICIAL
Asociaciou Rural del Uruguay.

Montevideo, Abril 11 do 1876
Exmo. señor*

La Junta Directiva de la Asociaoion Ru­
ral, interesada, como no puede dejar de es­
tarlo, en que las prescripciones del Código 
Rural se hagap efectivas, y que la autori­
dad sea la primera en darles la aplicación y 
ejecución debidas, juzga oportuno llevar al 
conocimiento do V. E. el abuso que se vie­
ne cometiendo en el Departamento de Mi­
nas, violando el artículo 49 del Código Ru­
ral, al obligar á registrar, con el pago del im­
puesto correspondiente, las marcas que ya 
lo habían sido anteriormente, y que por ol 
mismo artículo citado, estaban exonerados 
sus dueños de esa obligación.

La Junta Directiva desea y de la rectitud 
de V. E. espera que hechas las averiaguacio- 
nes correspondientes se pondrá término á la 
equivocada interpretación que dan aquellas 
autoridades á algunas disposiciones del Có­
digo. _ . ...

Aprovecho esta ocasión para saludar al 
señor Ministro, reiterándole las seguridades 
de mi mayor consideración.

L, de Latorre. D. Zorrilla.
Voeal-se ere tirio- Presiden to (acl-hoc)

A S. E. el.Sr.'P. José M. Montero (hijo)
Ministro Secretario de Estado en el De­

partamento de Gobierno.

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, Abril 11 de 1876.

Comunico áVd. que con esta fecha y en 
vista de la denuncia que hizo Vd. á este Minis­
terio quejándose de la falta de cumplimiento 
á las prescripciones del Código Rural en el 
Departamento de Minas, se han impartido 
los órdenes convenientes para que se cum­
plan los mandatos del referido Código.

Dios guarde á vd. machos años.
José M; Montero (hijo).

■Señor Presidente (ad hoc) de la Asociación 
Rural del Uruguay Don Daniel Zorrilla.

Asociación Rural del Uruguay.. 
Montevideo, Abril 11 de4876, 

Exmo. señor: .
El Código Rural 'de la República estable­

ce que los boletos que justifican la propie­
dad' de marcos y señales en los ganados, 
sean estendidos en el papel sellado del va­
lor que la ley disponga.
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La ley que actualmente rige para ol im­

puesto do papel sollado, establece en esto 
caso ol valor de cuatro pesos, qúe como V. 
E. comprenderá, es exesivo y dá márgen 
quizá, para que, á pesar de toda la buena 
voluntad de los Gofes Políticos, los regis- 
tros no so lleven á cabo con la proligidad y 
exactitud, debidas.

Como el señor Ministro no puede dejar 
de conocer, la campaña con sus ganados, es 
casi la única fuente do producción que la 
República-posee; todo cuanto se haga en el 
sentido de protejerla, de ensanchar su dosa- 
rollo, será un pasa dado háciala realización 
dol mas próximo engrandecimiento de la 
República.

Los hacendados, desdo muchos años atrás, 
vienen siendo Jas víctimas de las depreda­
ciones ocasionadas en todas nuestras con­
vulsiones políticas y de la epidemia, que on 
estos últimos años han diezmado sus gana­
dos, justo es pues, dar un respiro á ose im­
portante gremio productor y exhonerarlos en 
cuanto sea posible, de cargos é impuestos 
que aminoren su capital.

Atentas estas consideraciones, la Junta Di 
rectiva que mo cabe el honor de presidir 
croo que V. E. acogerá con agrado el pensa­
miento do reducir el valor del papel sellado 
para los registros de marcas y señales, á' 
una cantidad mas limitada y que no exedieso 
de un peso.

Llenados en esta nota los deseos de la 
Junta Directiva aprovecho la ocasión do sa­
ludar al señor ministro con la espresion do 
mi mas distinguida consideración.

L. de la Torre. D. Zorrilla.
Vocal-Boorotario. Presid ente (ad lioo)

AS. E. ol Sr.Dr. D. Juan A. Vázquez Mi­
nistro Secretario de Estado on ol Depar­
tamento de Hacienda.. NOTICIAS VARIAS
Conservación fie los alimentos 

-—Uno do los procedimientos mas eficaces pa­
ra la conservación de los pescados y otras 
materias animales, el de Appert, ha sido ob­
jeto de un perfeccionamiento importante de­
bido al Sr. Jones, que adapta sobro las cajas 
ó latas, mientras se encuentran on el agua 
hirviendo, un pequeño tubo de metal en co 
municacion con una capacidad ó recipiente 
donde so hace el vbeío. Gracias á esta dispo­
sición, os ya inútil el exponer las materias á 
una temperatura tan elevada como sucede en 
al antiguo procedimiento, y los alimentos 
conservan mejor el sabor á frescos.

Procedimiento químico para 
limpiar la lana—Éntre los muchos tra­
tamientos á quo suele someterse la lana en 
rama y en tejido, se encuentra el que tienó 
por objeto hacer desaparecer de la misma las 
materias vejetales que contiene adheridas, 
con mas ó menos fuerza. Esta operación, que 
'tiene indudablemente señalada su importan­
cia, s,e ha venido haciendo ó, por mejor de­
cir, se ha tratado de hacerla mecánicamente, 
pero el precio demasiado subido á que resul­
tábala limpia, ha sido un obstáculo muy sério 
para-el empleo de las lanas así preparadas.

Seducidos por los beneficios que deben re­
sultar del empleo de la lana limpia de toda 
materia vejotal, hanjicudido á la química va­
rios industríales, habiéndose encontrado por 
fortuna un procedimiento que verifica la com­
pleta destrucción de la expresada materia sin 
atacar mucho ni poco á la lana.

Elprocedi miento primitivo consistía en tra­
tar el tejido poruña disolución débil do ácido 
sulfúrico de 4o á 5o Boaumé, y hacerle pasar 
on seguida á una estufa calentada de 125° á 
140? centígrados. Este ácido puede ser reem­
plazado, según los detenidos ensayos quo los" 
Sres. Salvetat y Barral han practicado recien­
temente, por otras muchísimas sustancias; ha­
biendo reasumido las conclusiones de estos 
ensayos en la forma siguiente:

1. ° La celulosa y el leñoso se dejan desor­
ganizar bajo la acción de los agentes químicos 
siguientes, siempre que el tejido desecado 
después del lavado, se haya sometido en se­
guida á la temperatura de Í40°, dentro de una 
estufa: ácido sulfúrico, clorado de aluminio, 
ácido clorhídrico, ácido nítrico; cloruros, do 
hierro, de zinc, do estaño, de cobre; nitratos 
de cobre, de magnesio, de hierro; miífatos de 
estaño, de alúmina;«bisulfato do potasa; alum­
bro de cromo; ácido bórico, fosfato ácido do 
cal; ácido oxálico.

2. ° La lana, por el contrario, no es. ata­
cada en las mismas condiciones.

3. ° Los cuerpos siguientes, actuando igual­
mente en las mismas condiciones, nj destru­
yen la fibra vegetal: cloruros, de sodio, de’ 
potasio, de bario, do calcio, de magnesio, do 
mercurio, de amonio; nitratos, de potasa sosa, 
amonio, cal, barita, de plomo, do mercurio; 
sulfatos, de cobre, de amonjo, de magnaneso, 
de hierro, de cal, do magnesia, de sosa, do 
potasa; bisulfato de sosa; alumbro amonical; 
nitrato de alúmina; alumbre dé potasa; far- 
trato, de potasa y do sosa; fosfatos, de amonio, 
de sosa, de potasa; ioduro .de potasio; clorato 
de potasa; hipoclorito de potasa (agua de já- 
vel); oxalatos, de amonio, do potasa; ácidos 
tártrico, acétrico, cítrico.

4. c Él primer efecto producido por los 
agonfos que tionen la propiedad do verificar 
la destrucción do las materias vejetales, en 
las condiciones oxigidas, es el arrebatar una
Ílurte de agua á las mismas para carbonizar­
as después.


